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I Lc 2,16-21
lu Al ver al niño Jesús 

acostado en el pesebre, los 
pastores contaron lo que el án
gel les había dicho acerca del 
niño y todos los que les oyeron 
se maravillaban. María, por su
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parte, guardaba todas estas 
cosas y las meditaba en su co
razón.

<30 o > Mt 1,18-23

CM ¿ -i ma He aquí que la Vir
*”■4
'Ü _ J gen concebirá y dará a luz un 

hijo al que llamarán Emmanuel,
¡fe ; LU que significa: «Dios con noso

O tros.»

3¿“ j» O
Q Miq 6,6-8
D mí Esto es lo que el

CX Señor pide ge ti: Cumplir la jus"c;»
f - i LU ticia, amar la bondad y caminar, 

sencillamente, con tu Señor.
' /  Jn 1,1-18

LU i  ju La verdadera luz, la
M 2 que ilumina a todos los hom

bres, vino al mundo.

5 Jn 1,1-18
vi Juan escribe sobre 

Cristo: La luz brilla en las tinie
blas, y las tinieblas no la han 
comprendido.

6 MI 2,1-12
sa EPIFANÍA 

Al ver la estrella-, los magos se 
llenaron de inmensa alegría. 
Entraron en la casa; vieron al 
niño con Manía su madre y, pos
trándose, le adoraron.

7 Le 3,15-22
DOM Juan el Bautista 

dice: Yo os bautizo con agua, 
pero detrás de mí viene uno 
que os bautizará con el Espíritu 
Santo.

8 MI 11,2-15
lu Jesús dice de Juan 

Bautista: Fue de él de quien se 
escribió: «He aquí que yo envío 
mi mensajero. El me precederá 
para preparar el camino».

9 Is 50,4-9 
ma El Señor me des

pierta cada mañana, el espabi
la mi oído para que yo escuche 
como un discípuio.
1  Le 12,22-31
l u  mi Jesús dice: Bus
cad primero el Reino de Dios y 
todo lo demás os será dado por 
añadidura.

Sab 11,21-26

ju Señor, te compade
ces de todos, porque todo lo 
puedes, cierras los ojos a los 
pecados de los hombres para 
que se arrepientan. Amas todo, 
lo que existe.

12 v,
cántico nuevo! ¡Bendecid su 
Nombre! Proclamad día tras 
día su salvación y contad a to
das la naciones su gloria.
1  O  Hch 10,34-43
1  J  sa Pedro dice: Dios 
nos ha enviado su mensaje 
anunciando la buena noticia de 
la paz que traéría Jesús: El es el 
Señor de todos.
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Sal 96
iCantad ál Señor un

1 /  1 Cor 12,3-13
-1- DOM Los dones son 
diferentes pero el Espíritu es el 
mismo; las funciones son varia
das, pero el Señor es el mismo; 
las actividades son distintas 
pero es el mismo Dios el que 
anima todo en nosotros.

1  C '  la 50,7-9
1  J  lu Cerca está el que 
me justifica. El Señor Dios me- 
ayuda, ¿quién me condenará?
1  /  Rm 8,5-11

l O  ma El deseo del Espí
ritu es la vida y la paz.
I  — 7 Sal 143
J. /  mi Medito, Señor, la 
obra de tus manos; tiendo mis 
brazos hacia ti, tengo sed de ti 
como tierra reseca.

1  Q  1 Re 19,1-6
l O  ju Cuando Elias se 
hallaba desanimado, un ángel 
del Señor le tocó y le dijo: «Le
vántate y come, pues te queda 
todavíaa un camino muy lar
go.» El se levantó, comió y be
bió, y con la fuerza de aquel ali
mento caminó hasta la 
montaña del Señor.

1  Q  Mt 10,37-42
J—  ̂ vi Jesús dice a sus
discípulos: Quien os acoge me 
acoge, y quien me acoge, 
acoge a aquél que me envió.

Rp 2,1-11
■¿sVJ sa Haciéndose seme
jante a los hombres, Cristo Je
sús se humilló más todavía, 
permaneciendo fiel hasta la 
muerte y muerte de cruz. Por 
eso Dios lo exaltó y le dio el 
nombre que está por encima de 
todo nombre.

^  f e  H  O  h  e  e  h

O I  LC 4,14-21
2-, JL DOM Jesús leyó el pa
saje del profeta Isaías donde 
está escrito: El Espíritu del Se
ñor está sobre mí. Él me ha en
viado para anunciar la Buena 
Noticia a los pobres, la vista a 
los ciegos, y la liberación a los 
cautivos.

O  O  Gn 28,10-22
2-/-ZC lu El Señor dijo: Yo es
toy contigo, yo te guardaré 
adondequiera que vayas, y no 
te abandonaré hasta que cum
pla lo que he prometido.

' A  O  2 Tes 2,16-3,5
/-•D ma Pablo escribe: 
Que nuestro Señor Jesucristo y 
Dios nuestro Padre que tanto 
nos amó y nos dio consuelo 
eterno, os anime interiormente 
y os afiance en todo bien de pa
labra y obra.

O /  l i  61,1-4
i  .mi El Señor me ha en

viado a consolar a los afligidos 
para transformar su traje de luto 
en perfume de fiesta, su abati
miento en canto.

C  Gal 2,.15-21
D ju Pablo escribe: La 

vida que vivo al presente en la 
carne, la vivo en la fe del Hijo de 
Dios que me amó y se entregó a 
sí mismo por mí.

O  Rm 12,3-8
-¿-■O-vi De la misma mane
ra que nuestro cuerpo posee 
más de un miembro y que esos 
miembros desempeñan funcio
nes diferentes, así nosotros for
mamos un único cuerpo en 
Cristo Jesús , siendo al mismo 
tiempo miembros los unos de 
los otros.

O '“ 7  Oj 6,3-6

sa Apliquémonos a 
conocer al Señor; su venida es 
cierta como la aurora. Vendrá a 
nosotros como la lluvia de pri
mavera que refresca los cam-

n  1 Coi 13,1-13
z d O  DOM Pablo escribe: 
Ya puedo hablar inspirado y pe
netrar todo secreto y todo el sa
ber; ya puedo tener toda la fe, 
hasta mover montañas, que si 
no tengo amor no soy nada.

2 Te* 3,1-5
¿-i J  lu Pablo escribe: El 
Señor es fiel: él os afianzará y 
os protegerá del mal.

O A  I* 63,16b—64,3-7
l y U  ma Señor, tú eres
nuestro padre, nuestro reden
tor. Actúas en favor de los que 
se confían en ti. Acoges a los 
que practican la justicia.

O  1 Flp 3,4-14
Di- mi Pablo escribe:
Quiero conocer a Cristo, en la 
potencia de su resurrección, en 
la solidaridad con sus sufri
mientos, reproduciendo en mí 
su muerte para alcanzar la re- 
surreccción de entre los muer
tos.
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